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Capítulo 1

			Casteel

			Oí un repiqueteo y un arrastrar de garras que se acercaban, mientras la débil llama prendida sobre la solitaria vela chisporroteaba hasta apagarse y dejar la celda sumida en la más completa oscuridad.

			Una masa de sombras más densas apareció en el arco de la entrada. Una forma contrahecha, apoyada sobre las manos y las rodillas. Se detuvo y olisqueó el aire de un modo tan ruidoso como un maldito barrat. Olía sangre.

			Mi sangre.

			Las bandas lisas de piedra umbra se apretaron alrededor de mi cuello y mis tobillos cuando me moví, preparado para lo que se me venía encima. La maldita piedra era irrompible, pero podía ser muy útil.

			Un lamento grave brotó de la boca de la criatura.

			—Hijo… —La cosa entró en tromba en la celda, correteando sobre las cuatro patas. Su gemido lastimero se convirtió en un alarido estridente— de puta.

			Esperé hasta que su hedor a podredumbre me alcanzara, luego apreté la cabeza contra la pared y levanté las piernas. La cadena entre mis tobillos no llegaba al palmo de largo y los grilletes no cedían ni un centímetro, pero fue suficiente. Planté mis pies desnudos contra los hombros de la criatura y pude echarle un buen (aunque muy desafortunado) vistazo a esa cosa justo antes de que su aliento podrido se estrellara contra mi cara.

			Madre mía, ese Demonio no era de reciente creación.

			Pegotes de piel gris colgaban de su cráneo sin pelo y le faltaba media nariz. Un pómulo entero quedaba a la vista y sus ojos refulgían como brasas al rojo vivo. Los labios desgarrados y deformes…

			El Demonio giró la cabeza hacia abajo y hundió los colmillos en mi pantorrilla. Atravesó los pantalones y luego también la piel y el músculo. Solté un bufido con los dientes apretados cuando el dolor ardiente se extendió como una llamarada por mi pierna.

			Merecía la pena.

			El dolor muy bien merecía la pena.

			Me pasaría una eternidad soportando estos mordiscos si eso significaba que ella estaba a salvo. Que no era ella la que estaba en esta celda. Que no era ella la que sufría este dolor.

			Me sacudí al Demonio de encima y pasé la cadena corta por sobre su cuello al tiempo que cruzaba las piernas. Me giré por la cintura para tensar con fuerza la cadena de huesos descoloridos y poner punto final a los gritos de la criatura. Los grilletes se clavaron en mi propio cuello mientras giraba y me cortaron la respiración sin dejar de hincarse en el cuello del Demonio. Sus brazos se agitaban por el suelo, pero aun así hice un giro brusco con las piernas en dirección contraria y le partí a la criatura la columna. Los espasmos fueron amainando y la arrastré hacia mí hasta tenerla al alcance de mis manos encadenadas. La cadena entre mis muñecas conectaba con la de mi cuello, pero era mucho más corta… aunque lo bastante larga.

			Agarré los carrillos fríos y pegajosos del Demonio y tiré de su cabeza hacia abajo para estamparla con fuerza contra el suelo de piedra al lado de mis rodillas. La piel se desprendió y salpicó mi pecho y mi tripa de sangre podrida. El hueso se fracturó con un crujido mojado. El Demonio se quedó inerte entre mis manos. Sabía que no permanecería así, pero sí me proporcionaba algo de tiempo.

			Con los pulmones aullando, desenrosqué la cadena y aparté a la criatura de mí de una patada. Aterrizó al lado de la puerta en un enredado batiburrillo de brazos y piernas mientras yo relajaba mis músculos. La banda que se ceñía en torno a mi cuello se aflojó despacio, pero por fin dejó entrar algo de aire a mis pulmones en llamas.

			Miré el cuerpo del Demonio. En cualquier otro momento hubiese sacado al muy bastardo al pasillo a patadas, como de costumbre, pero estaba cada vez más débil.

			Estaba perdiendo demasiada sangre.

			Ya.

			No era buena señal.

			Resollando, bajé la vista. Justo por debajo de las bandas de piedra umbra, unos cortes poco profundos subían por la cara interna de mis brazos, más allá de ambos codos y por encima de las venas. Los conté. Una vez más. Solo para asegurarme.

			Trece.

			Habían pasado trece días desde la primera vez que las doncellas personales habían entrado en la celda, vestidas de negro y tan calladas como una tumba. Venían una vez al día para hacerme cortes y extraer mi sangre como si fuese un maldito barril de vino bueno.

			Una sonrisa tensa y salvaje retorció mi boca. Había conseguido acabar con tres de ellas al principio. Les había arrancado la garganta cuando se habían acercado demasiado, razón por la que habían acortado la cadena entre mis muñecas. De todos modos, solo una de ellas siguió muerta. Los malditos cuellos de las otras dos se habían suturado solos en cuestión de minutos. Impresionante, aunque también irritante, de contemplar.

			Aunque aprendí algo útil.

			No todas las doncellas personales de la Reina de Sangre eran Retornadas.

			Aún no estaba seguro de cómo podría utilizar esa información, pero suponía que estaban usando mi sangre para fabricar Retornados de última generación. O como postre para los afortunados.

			Eché la cabeza hacia atrás contra la pared y procuré no respirar demasiado hondo. Si el hedor del Demonio caído no me asfixiaba, lo haría la maldita piedra umbra alrededor de mi cuello.

			Cerré los ojos. Habían pasado más días, antes de que las doncellas personales apareciesen por primera vez. ¿Cuántos? No estaba del todo seguro. ¿Dos días? ¿Una semana? ¿O…?

			Me obligué a dejar de pensar. Cierra la maldita mente.

			No podía meterme en ese jardín. No lo haría. La última vez lo había hecho; había intentado llevar la cuenta de los días y semanas hasta que llegó un momento en que el tiempo simplemente dejó de moverse. Las horas se convirtieron en días. Las semanas se convirtieron en años. Y mi mente se volvió tan podrida como la sangre que manaba ahora de la cabeza destrozada del Demonio.

			Pero aquí y ahora las cosas eran diferentes.

			La celda era más grande y no tenía barrotes a la entrada. Tampoco era que los necesitasen, con la piedra umbra y las cadenas hechas de una mezcla de hierro y hueso de deidades, conectadas a un gancho en la pared y luego a un sistema de poleas para alargarlas o acortarlas. Podía sentarme y moverme un pelín, pero eso era más o menos todo. Eso sí, la celda no tenía ventanas, como la otra vez, y el olor a humedad y moho me indicaba que una vez más me tenían bajo tierra. Los Demonios que pululaban por ahí con libertad también eran un añadido nuevo.

			Abrí los ojos un pelín. Ese energúmeno del arco de entrada tenía que ser el sexto o el séptimo que había encontrado el camino hasta la celda, atraído por el olor de la sangre. Su aspecto me hacía pensar que debía de haber un problema de mil pares de narices con los Demonios ahí afuera.

			Ya había oído de ataques de Demonios dentro del Adarve que rodeaba Carsodonia. Algo que la Corona de Sangre achacaba a Atlantia y a unos dioses enfadados. Yo siempre había supuesto que se debía a que algún Ascendido se había puesto glotón y había dejado que los mortales de los que se había alimentado se transformaran. Ahora, empezaba a pensar que era posible que guardaran Demonios aquí abajo. Fuera donde fuere ese aquí. Y si ese era el caso y eran capaces de escapar y salir a la superficie, yo también podría hacerlo.

			Bueno, si conseguía que estas malditas cadenas se aflojasen. Me había pasado un tiempo obsceno tirando del gancho. Tras todos esos intentos, puede que hubiese resbalado un centímetro de la pared. Si acaso.

			Pero esa no era la única cosa diferente esta vez. Aparte de los Demonios, solo había visto a doncellas personales. No sabía qué pensar de eso. Había creído que sería como la última vez: con visitas demasiado frecuentes de la Corona de Sangre y sus amigotes, ocasiones en las que se dedicaban a lanzarme pullas e infligirme daño, a alimentarse de mí y hacerme todo lo que querían.

			Claro que mi primera ronda de esta cautividad de mierda no había empezado de ese modo. La Reina de Sangre había tratado de abrirme los ojos primero, de engatusarme para que me pusiera de su lado. Para que me volviera contra mi familia y mi reino. Cuando eso no había funcionado, había empezado la diversión de verdad.

			¿Sería eso lo que le había sucedido a Malik? ¿Se habría negado a seguirles el juego y lo habrían roto como habían estado a punto de hacer conmigo? Tragué saliva sin saliva. No lo sabía. Tampoco había visto a mi hermano, pero tenían que haberle hecho algo. Lo habían tenido en su poder mucho más tiempo que a mí y sabía bien de lo que eran capaces. Sabía lo que eran la desesperación y la indefensión. Lo que se sentía al respirar y saborear la certeza de que no tenías ningún control. Ninguna sensación de ser persona. Aunque no le hubiesen puesto nunca una mano encima, que te retuviesen de este modo, como a un cautivo y aislado la mayor parte del día, afectaba a la cabeza después de un tiempo. Y un tiempo era un plazo más corto de lo que uno podría creer. Te hacía pensar cosas. Creer cosas.

			Levanté mi pierna palpitante todo lo que pude y bajé la vista hacia mis manos, que descansaban en mi regazo. En la oscuridad, casi no podía ver el brillo de la espiral dorada grabada en la palma de mi mano izquierda.

			Poppy.

			Cerré los dedos sobre la marca y apreté la mano con fuerza, como si de algún modo pudiese conjurar algo distinto del sonido de sus gritos. Borrar la imagen de su precioso rostro crispado de dolor. No quería ver eso. Quería verla como había estado en el barco, la cara arrebolada, y esos cautivadores ojos verdes, con su tenue resplandor plateado detrás de las pupilas, llenos de pasión y deseo. Quería recuerdos de mejillas sonrosadas, ya fuera de lujuria o de ira, esta última sobre todo cuando sopesaba en silencio, o de manera muy sonora, si apuñalarme se consideraría algo inapropiado. Quería ver sus labios carnosos entreabiertos y su piel refulgir cuando tocaba mi piel y me curaba de maneras que ella jamás sabría ni entendería. Cerré los ojos una vez más. Y malditos fueran los dioses, todo lo que vi fue sangre manar de sus oídos, de su nariz, mientras su cuerpo se retorcía entre mis brazos.

			Por todos los dioses, iba a hacer trizas a esa zorra de la reina cuando consiguiera liberarme.

			Algo que haría seguro.

			De un modo u otro, recuperaría mi libertad y me aseguraría de que sintiera en sus propias carnes todo lo que le había infligido alguna vez a Poppy. Multiplicado por diez.

			Abrí los ojos de inmediato al oír unas pisadas suaves. Los músculos de mi cuello se tensaron y volví a estirar la pierna despacio. Esto no era normal. Solo podían haber pasado unas pocas horas desde la última vez que las doncellas personales habían hecho todo ese ritual de sacarme sangre. A menos que ya estuviese empezando a perder la noción del tiempo.

			La inquietud se apoderó de mi pecho mientras me concentraba en el sonido de las pisadas. Había muchas, pero unas eran más pesadas. Botas. Apreté la mandíbula y levanté la vista hacia la entrada.

			Una doncella personal entró primero, casi fundida con la oscuridad. No dijo nada cuando su falda pasó rozando junto al Demonio desplomado. Con un golpe de acero contra el pedernal, una llama prendió el pábilo de la vela de la pared, donde la otra se había consumido. Entraron cuatro doncellas personales más mientras la primera encendía varias velas, los rasgos de las mujeres indistinguibles detrás de la pintura negra con forma de alas.

			Me pregunté lo mismo que me había preguntado cada vez que las veía. ¿De qué diablos iba esa pintura facial?

			Lo había preguntado una docena de veces. Jamás había obtenido respuesta.

			Se colocaron a ambos lados de la entrada; la primera se unió a ellas y supe en lo más profundo de mi ser quién vendría. Fijé la vista en el espacio que quedaba entre las doncellas personales y me llegó un aroma a rosas y a vainilla. Una ira caliente y sin fin inundó mi pecho.

			Entonces entró ella, con el aspecto contrario al de sus doncellas personales.

			Blanco. Ese monstruo llevaba un vestido muy ajustado, de un blanco prístino, casi transparente, que dejaba muy poco librado a la imaginación. La repugnancia me hizo enroscar el labio. Aparte del pelo castaño rojizo que llegaba hasta una estrecha cintura ceñida, no se parecía en nada a Poppy.

			Al menos eso era lo que no paraba de decirme.

			Que no había ningún parecido familiar en sus rasgos… la forma de sus ojos, la línea recta de su nariz con un rubí como piercing, la expresiva boca carnosa…

			No importaba una mierda.

			Poppy no se parecía en nada a ella.

			La Reina de Sangre. Ileana. Isbeth. Mejor conocida como una zorra que pronto estaría muerta.

			Se acercó y seguía sin tener ni idea de cómo podía no haberme dado cuenta de que no había Ascendido. Esos ojos eran oscuros e insondables, pero no tan opacos como los de un vampry. Su tacto… diablos, se había confundido con los de los demás a lo largo de los años, pero aunque había sido frío, no había sido gélido y exangüe. Aunque, claro, ¿por qué iba yo o nadie a plantearme siquiera la posibilidad de que la reina fuese nada distinto a lo que decía ser?

			Nadie excepto mis padres.

			Ellos debían de saber la verdad acerca de la Reina de Sangre, quién era en realidad. Y no nos lo habían dicho. No nos habían advertido.

			Una ira ardiente y voraz me reconcomía por dentro. Puede que saberlo no hubiese cambiado este final, pero sí hubiese afectado a cada aspecto de cómo planeamos enfrentarnos a ella. Por todos los dioses, de haber sabido que un ansia de venganza de varios siglos de antigüedad era la que impulsaba el tipo especial de locura de la Reina de Sangre, hubiéramos estado mejor preparados. Nos hubiese impulsado a ser cautos. Hubiéramos sido conscientes de que de verdad era capaz de cualquier cosa.

			Sin embargo, ahora mismo nada de eso tenía remedio, no cuando me tenían encadenado a una jodida pared y Poppy estaba ahí fuera, tratando de digerir el hecho de que esta mujer era su madre.

			Tiene a Kieran, me recordé. No está sola.

			La reina falsa tampoco estaba sola. Un hombre alto entró detrás de ella con aspecto de vela andante. Era un tipo dorado, desde el pelo hasta la pintura facial que se extendía como alas por su rostro. Sus ojos eran de un azul tan pálido que parecían casi desprovistos de color; ojos como los de algunas de las doncellas personales. Hubiese apostado a que era otro Retornado. Aunque una de las doncellas personales cuyo cuello se había suturado solo había tenido los ojos marrones, o sea que no todos los Retornados tenían los iris claros.

			Se quedó en la entrada, sus armas no tan ocultas como las de las doncellas personales. Vi una daga negra amarrada al pecho y dos espadas aseguradas a la espalda, los mangos curvos visibles por encima de sus caderas. Que le den. Mi atención volvió hacia la Reina de Sangre.

			La luz de las velas centelleó sobre las puntas de diamante de la corona de rubíes cuando Isbeth bajó la vista hacia el Demonio.

			—No sé si sois conscientes de ello —dije con tono casual—, pero tenéis un problema de plagas.

			Una única ceja oscura se arqueó al tiempo que chasqueaba dos veces sus dedos pintados de rojo. Dos doncellas personales se movieron como un solo ser, recogieron lo que quedaba del Demonio y se llevaron a la criatura mientras los ojos de Isbeth volvían a mí.

			—Estás hecho una mierda.

			—Sí, pero yo me puedo lavar. ¿Tú? —Sonreí al ver cómo se tensaba la piel en torno a su boca—. Tú no puedes quitarte de encima ese hedor ni borrarlo a base de comida. Tú tienes esa mierda dentro.

			La risa de Isbeth sonó como el tintineo de cristal contra cristal, chirriante contra todos mis nervios.

			—Oh, santo cielo, Casteel, había olvidado lo encantador que puedes ser. No me extraña que mi hija parezca tan encandilada por ti.

			—No la llames así —gruñí.

			Arqueó ambas cejas mientras jugueteaba con un anillo en su dedo índice. Una alianza de oro con un diamante rosa. El oro estaba lustroso y brillaba incluso a la tenue luz. Centelleaba de un modo que solo el oro atlantiano podía hacerlo.

			—Por favor, no me digas que dudas de que sea su madre. Sé que no soy un paradigma de sinceridad, pero no dije nada más que verdades con respecto a ella.

			—Me importa una mierda si la llevaste en el vientre durante nueve meses y si la trajiste al mundo con tus propias manos. —Cerré las mías en puños apretados—. No eres nada para ella.

			Isbeth se quedó espeluznantemente quieta y callada. Pasaron varios segundos largos antes de que dijera nada más.

			—Sí fui una madre para ella. Ella no se acordará porque no era más que una bebé chiquitita, perfecta y preciosa en todos los aspectos. Dormí y desperté con ella a mi lado todos y cada uno de los días hasta que supe que ya no podía correr ese riesgo. —Los bajos de su vestido se arrastraron por el charco de sangre de Demonio cuando dio un paso adelante—. Y fui una madre para ella cuando creía que era solo su reina, curando sus heridas después de ese horrible ataque. Hubiese dado cualquier cosa por haber podido evitarlo. —Su voz bajó de tono y casi habría podido creer que decía la verdad—. Hubiese hecho cualquier cosa por impedir que sufriera ni un segundo de dolor. De tener un recordatorio perenne de aquella pesadilla cada vez que se miraba a un espejo.

			—Cuando se mira, no ve nada más que belleza y valentía —espeté, cortante. La reina levantó la barbilla.

			—¿De verdad crees eso?

			—Lo sé.

			—De niña, solía llorar cuando veía su reflejo —me dijo, y se me comprimió el pecho—. A menudo me suplicaba que la arreglara.

			—No necesita que nadie la arregle —bufé con furia. Odiaba… odiaba con toda mi alma que Poppy hubiese podido sentirse así alguna vez, incluso de niña.

			Isbeth se quedó callada un momento.

			—Aun así, hubiese hecho cualquier cosa por evitar lo que ocurrió.

			—¿Y crees que no tuviste nada que ver en ello? —la desafié.

			—No fui yo la que abandonó la seguridad de la capital y de Wayfair. No fui yo la que la raptó. —Su mandíbula se apretó para sobresalir en una expresión demasiado familiar—. Si Coralena no me hubiese traicionado, si no la hubiese traicionado a ella, Penellaphe jamás hubiese conocido un dolor semejante.

			La incredulidad pugnaba con la repugnancia.

			—¿Y aun así la traicionaste enviándola a Masadonia? ¿Con el duque de Teerman que la…?

			—Cállate. —Se puso rígida una vez más.

			¿No quería oírlo? Mala suerte.

			—Teerman la maltrataba todo el rato. Dejaba que otros también lo hicieran. Lo convirtió casi en un deporte.

			Isbeth se encogió un poco.

			Se encogió de verdad.

			—Eso fue culpa tuya —escupí, los dientes retraídos por encima de mis colmillos—. No tienes derecho a culpar a nadie de ello y quitarte de encima las culpas. Cada vez que la tocaba, le hacía daño. Eso fue culpa tuya.

			Respiró hondo y se enderezó de nuevo.

			—No lo sabía. De haberlo sabido, lo hubiese abierto en canal y le hubiese obligado a comerse sus propias entrañas hasta que se atragantara con ellas.

			Bueno, eso no lo dudaba.

			Porque ya le había visto hacérselo a un mortal.

			Sus dientes apretados temblaban mientras me miraba desde lo alto.

			—¿Lo mataste tú?

			Una salvaje oleada de satisfacción me recorrió de arriba abajo.

			—Sí, lo maté.

			—¿Te encargaste de que doliera?

			—¿Tú qué crees?

			—Que sí. —Dio media vuelta y se dirigió en silencio hacia la pared, justo cuando llegaban de vuelta las dos doncellas personales y volvían a ocupar sus puestos al lado de la puerta—. Bien.

			Se me escapó una risa seca.

			—Y a ti te haré lo mismo.

			Giró la cabeza hacia mí para lanzarme una pequeña sonrisa.

			—Siempre me ha impresionado tu resiliencia, Casteel. Supongo que eso lo sacaste de tu madre.

			Noté un sabor ácido en la boca.

			—Sí, tú lo sabrías, ¿no?

			—Solo para que lo sepas… —empezó, con un encogimiento de hombros. Pasó un momento antes de continuar—. Al principio no odiaba a tu madre. Ella amaba a Malec, pero él me quería a mí. No la envidiaba, sentía pena por ella.

			—Estoy seguro de que se alegrará de saberlo.

			—Lo dudo —murmuró. Enderezó una vela que se había ladeado y sus dedos pasaron a través de la llama, lo que la hizo titilar como loca—. No obstante, ahora sí que la odio. —No podía importarme menos—. Con cada fibra de mi ser. —Una voluta de humo brotó de la llama que había tocado, se volvió de un negro oscuro y denso, rozó contra la piedra húmeda y dejó una mancha.

			Eso no era ni remotamente normal.

			—¿Qué demonios eres?

			—No soy nada más que un mito. Un cuento de advertencia que era narrado antaño a los niños atlantianos para asegurarse de que no robaran lo que no se merecían —explicó, tras girar la cabeza hacia mí.

			—¿Eres una lamaea?

			Isbeth se echó a reír.

			—Una respuesta muy mona, pero creía que eras más listo. —Fue hasta otra vela y también la enderezó—. Puede que no sea una diosa según vuestras creencias y vuestros estándares, pero soy tan poderosa como una. Así que ¿cómo es que no soy simplemente eso? Una diosa.

			Algo tironeó de mis recuerdos, algo que estaba seguro de que había dicho el padre de Kieran cuando éramos más jóvenes. Cuando la wolven a la que amaba Kieran se estaba muriendo y él había rezado a unos dioses que sabía que estaban dormidos para que la salvaran. Cuando le rezaba a cualquier cosa que pudiera estar escuchando, Jasper lo había advertido de que… algo que no fuese un dios podría responder.

			Que un dios falso podría responder.

			—Demis —susurré con voz ronca—. Eres una demis. Una diosa falsa.

			Un lado de los labios de Isbeth se curvó hacia arriba, pero fue el Retornado dorado el que habló.

			—Vaya, al parecer sí que es listo.

			—A veces —repuso ella con un encogimiento de hombros.

			Por todos los demonios. Había creído que los demis eran tan míticos como las lamaeas.

			—¿Eso es lo que has sido siempre? ¿Una imitación mala de la cosa de verdad, empecinada en destrozar la vida de los desesperados?

			—Esa es una suposición bastante ofensiva. Pero no. Un demis no nace sino que se hace cuando un dios comete el acto prohibido de Ascender a un mortal que no había sido Elegido.

			No tenía ni idea de a qué se refería con un mortal que era Elegido, pero tampoco tuve ocasión de preguntárselo.

			—¿Qué sabes acerca de Malec? —me preguntó. Por el rabillo del ojo, vi que la cabeza dorada del Retornado se ladeaba.

			—¿Dónde está mi hermano? —pregunté a cambio.

			—Por aquí. —Isbeth se giró hacia mí y cruzó las manos. No llevaba ni una joya aparte del anillo atlantiano.

			—Quiero verlo.

			Esbozó una leve sonrisa.

			—No creo que eso sea sensato.

			—¿Por qué?

			Se acercó un poco más a mí.

			—No te lo has ganado, Casteel.

			El ácido se extendió por mi interior, inundó mis venas.

			—Voy a tener que desilusionarte, pero no vamos a volver a jugar a ese jueguecito.

			Isbeth hizo un mohín.

			—Pero me encantaba ese juego. Igual que a Malik. He de reconocer que a él se le ha dado siempre mucho mejor que a ti.

			La furia palpitaba por cada centímetro de mi cuerpo. Me di impulso contra el suelo al tiempo que daba voz a mi ira. No llegué muy lejos. Las ataduras de mi cuello tiraron de golpe de mi cabeza hacia atrás, y los grilletes de mis tobillos y muñecas se cerraron con fuerza y tiraron de mí contra la pared. Las doncellas personales dieron un paso adelante.

			Isbeth levantó una mano para hacerlas retroceder.

			—¿Eso te ha hecho sentir mejor?

			—¿Por qué no te acercas? —gruñí, el pecho agitado a medida que la banda de mi cuello se aflojaba despacio—. Eso sí que me haría sentir mejor.

			—Estoy segura de que sí, pero verás, tengo planes que requieren que conserve el cuello intacto y la cabeza aún sobre los hombros —repuso, al tiempo que deslizaba una mano por la pechera de su vestido.

			—Los planes siempre pueden cambiar.

			Isbeth sonrió.

			—Pero este plan también requiere que tú sigas con vida. —Me observó—. No te lo crees, ¿verdad? Si te quisiera muerto, ya lo estarías.

			Entorné los ojos en su dirección y vi que hacía un gesto sutil con la barbilla. El Retornado dorado salió al pasillo, solo para volver enseguida con un saco de yute. La peste a muerte y descomposición me golpeó de inmediato. Hasta el último rincón de mi ser se concentró en el saco que llevaba el Retornado. No sabía lo que había dentro, pero sí sabía que era algo que solía estar vivo. Mi corazón empezó a martillear en mi pecho.

			—Parece ser que mi otrora amistosa y encantadora hija se ha vuelto bastante… violenta, con cierta afición por las espadas —comentó Isbeth, mientras el Retornado se agachaba para desatar el saco—. Penellaphe me ha enviado un mensaje.

			Mis labios se entreabrieron cuando el Retornado dorado volcó el saco con cuidado y una… maldita cabeza salió rodando de él. Reconocí de inmediato el pelo rubio y la mandíbula cuadrada.

			El rey Jalara.

			Por todos los diablos.

			—Como puedes ver, fue un mensaje de lo más interesante —declaró Isbeth, inexpresiva.

			No podía creer que estuviera mirando la cabeza del Rey de Sangre. Una sonrisa perezosa se desplegó por mi rostro. Me eché a reír, una risa profunda y sonora. Por los dioses, Poppy era… maldita sea, era violenta de la manera más magnífica posible, y no podía esperar a demostrarle lo mucho que lo apreciaba—. Esa es… por todos los dioses, esa es mi reina.

			El Retornado abrió los ojos como platos por la sorpresa, pero yo me reí hasta que me dieron calambres en el estómago. Hasta que tuve los ojos anegados de lágrimas.

			—Me alegro de que te parezca divertido —comentó Isbeth con frialdad.

			Sin dejar de sacudir los hombros, eché la cabeza hacia atrás para apoyarla en la pared.

			—Santo cielo, es lo mejor que he visto en mucho tiempo, de verdad.

			—Te sugeriría que deberías salir más, pero… —Hizo un gesto elocuente en dirección a las cadenas—. En cualquier caso, esa fue solo una parte del mensaje que envió.

			—¿Había más?

			Isbeth asintió.

			—Había unas cuantas amenazas más incluidas en él.

			—Estoy seguro de que sí. —Me reí entre dientes, deseando haber estado ahí para verlo. No había ni una sola parte de mí que dudara de que había sido la mano de Poppy la que terminó con la vida de Jalara.

			La Reina de Sangre abrió los ollares.

			—Pero hubo una advertencia en particular que me interesó mucho. —Se puso en cuclillas con un movimiento lento y fluido que me recordó a las serpientes de sangre fría que podían encontrarse al pie de las montañas de Nyktos. Esas serpientes naranjas y rojas de dos cabezas eran tan venenosas como la víbora que tenía delante de mí—. A diferencia de ti y de mi hija, Malec y yo nunca disfrutamos del privilegio de la marca de matrimonio, la prueba de que cualquiera de los dos estábamos vivos o muertos. Y sabes que ni siquiera el vínculo compartido entre corazones gemelos puede alertar al otro de la muerte de uno. He pasado los últimos cientos de años convencida de que Malec estaba muerto. —Hasta el último ápice de humor desapareció de un plumazo—. Pero al parecer me equivocaba. Penellaphe dice que Malec no solo está vivo, sino que sabe dónde está. —La cabeza del Retornado se ladeó otra vez al mirarla. Isbeth pareció no darse cuenta—. Dijo que lo mataría y, en cuanto Penellaphe empiece a creer en su poder, muy bien podría hacerlo. —Sus ojos oscuros se clavaron en mí—. ¿Eso es cierto? ¿Está vivo?

			Maldita sea, Poppy no se andaba con chiquitas.

			—Es cierto —confirmé en voz baja—. Está vivo. Por ahora.

			El cuerpo delgado de la reina prácticamente vibraba.

			—¿Dónde está, Casteel?

			—Venga, Isbeth —susurré, inclinándome hacia delante todo lo que pude—. Deberías saber que no hay literalmente nada que puedas hacer para obligarme a decírtelo. Ni siquiera traer aquí a mi hermano y empezar a cortar trocitos de su piel.

			Isbeth me miró en silencio durante unos instantes largos.

			—Dices la verdad.

			Sonreí de oreja a oreja. Sí que decía la verdad. Isbeth creía que podía controlar a Poppy a través de mí, pero mi asombrosa y violenta mujer le había dado jaque mate a su culo, y no había ni una sola opción de que yo fuese a poner eso en peligro. Ni siquiera por Malik.

			—Recuerdo un tiempo en que hubieses hecho cualquier cosa por tu familia —musitó Isbeth.

			—Ese era un tiempo diferente.

			—¿Y ahora harás cualquier cosa por Penellaphe?

			—Cualquier cosa —le prometí.

			—¿Por la oportunidad de lo que representa? —sugirió Isbeth—. ¿Es eso lo que de verdad te mueve? Después de todo, por medio de mi hija, has usurpado el lugar de tu hermano y de tus padres. Ahora eres rey. Y debido a su linaje, ella es la reina. Eso te convertiría a ti en el rey.

			Negué con la cabeza, en absoluto sorprendido. Por supuesto que Isbeth pensaría que lo que sentía tenía todo que ver con el poder.

			—¿Cuánto tiempo has pasado planeando reclamarla? —continuó—. Tal vez nunca pensaste utilizarla para liberar a Malik. Tal vez ni siquiera la quieras.

			Le sostuve la mirada sin vacilar.

			—Daría igual que reinase sobre todas las tierras y los mares o que fuese la reina de nada más que un montón de cenizas y huesos, siempre sería… será… mi reina. El amor es una emoción demasiado débil para describir cómo me consume y lo que siento por ella. Poppy lo es todo para mí.

			Isbeth se quedó callada durante unos segundos.

			—Mi hija se merece que alguien la quiera con la misma ferocidad que ella quiere a los demás. —Un indicio de tenue color plateado centelleó en el centro de los ojos de Isbeth, aunque no tan vívido como lo que veía en los de Poppy. Su mirada bajó hacia la banda que rodeaba mi cuello—. Nunca quise esto, esta guerra con mi hija.

			—¿En serio? —Solté una carcajada seca—. ¿Y qué esperabas? ¿Que te siguiera el juego?

			—¿Y se casara con tu hermano? —La luz de sus ojos se intensificó cuando gruñí—. Por todos los dioses, la mera idea de eso te enfurece, ¿verdad? Si te hubiese matado cuando te tuve cautivo la última vez, él hubiera ayudado en su Ascensión.

			Me costó un esfuerzo supremo no reaccionar, no tratar de arrancarle el corazón del pecho.

			—Aun así no hubieses tenido lo que querías. Poppy hubiese averiguado la verdad acerca de ti, acerca de los Ascendidos. Ya lo estaba haciendo, incluso antes de que yo entrara en su vida. Jamás te hubiese dejado apoderarte de Atlantia.

			La sonrisa de Isbeth volvió a su cara, aunque fue una sonrisa de labios apretados.

			—¿Crees que todo lo que quiero es Atlantia? ¿Que eso era todo lo que mi hija estaba destinada a conseguir? Su propósito es mucho más grande. Igual que el de Malik. Igual que el tuyo ahora. Ahora formamos parte de un plan mucho mayor, y todos nosotros, juntos, restauraremos el mundo a lo que siempre estuvo destinado a ser. El cambio ya ha comenzado.

			Me quedé muy quieto.

			—¿De qué demonios estás hablando?

			—Con el tiempo lo verás. —Se levantó—. Si mi hija de verdad te ama, esto me dolerá de maneras que dudo que vayas a creer nunca. —Giró un poco la cabeza—. ¿Callum?

			El Retornado dorado esquivó la cabeza del rey Jalara, con cuidado de no rozarla. Mis ojos volaron hacia él.

			—No te conozco, pero también te voy a matar, de un modo o de otro. Solo he creído que debería decírtelo.

			Vaciló un instante, la cabeza ladeada de nuevo.

			—Si supieras la de veces que he oído eso —dijo. Una leve sonrisa se formó en sus labios al tiempo que extraía una delgada daga de piedra umbra de la vaina que cruzaba su pecho—. Aunque tú eres el primero que creo que quizá lo consiga.

			En ese momento, el Retornado se abalanzó sobre mí y mi mundo estalló en dolor.
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Capítulo 2

			Poppy

			A través del laberinto de pinos a las afueras de la ciudad amurallada de Massene, capté un atisbo de un wolven plateado y blanco que caminaba más adelante.

			Arden avanzaba pegado a los tupidos arbustos que atestaban el suelo del bosque y se movía con sigilo mientras se acercaba al límite de la Tierra de Pinos. La larga y ancha franja de bosques pantanosos bordeaba tanto Massene como Oak Ambler y se extendía hasta la costa del reino de Solis.

			La tierra estaba llena de insectos que olían a podredumbre y se alimentaban de cualquier parte de piel visible con la misma ansia que un Demonio. También había cosas que serpenteaban por el suelo musgoso si mirabas con la atención suficiente durante un rato. Y en los árboles, se veían burdos círculos hechos de palos o huesos con un aspecto vagamente parecido al escudo real de la Corona de Sangre, excepto por que la línea estaba en diagonal cuando atravesaba el centro del círculo.

			Massene se asentaba al lado de lo que se conocía como territorio del clan de los Huesos Muertos.

			No habíamos visto ni rastro del misterioso grupo de personas que antes vivían donde se alzaba ahora el Bosque de Sangre y parecían inclinadas a alimentarse con la carne de cualquier ser vivo, incluidos mortales y wolven. Pero eso no significaba que no estuviesen ahí. Desde el momento en que habíamos entrado en la Tierra de Pinos, había tenido la sensación permanente de que cien pares de ojos seguían todos nuestros movimientos.

			Por todas esas razones, no era fan de aquellos pinares. Aunque no sabía qué era lo que menos me gustaba, si los caníbales o las serpientes.

			Sin embargo, si queríamos tomar Oak Ambler, la ciudad portuaria más grande del este, tendríamos que tomar Massene primero. Y tendríamos que hacerlo solo con los wolven y un pequeño batallón, que había llegado por delante de los ejércitos más grandes encabezados por… su padre, el exrey de Atlantia, Valyn Da’Neer. Todos los drakens menos uno viajaban con esos ejércitos; aunque yo había invocado a los drakens y los había despertado de su sueño, no lo había hecho para que arrasaran ciudades y gentes con sus llamaradas.

			El general Aylard, que dirigía el recién llegado batallón, se había mostrado de lo más disgustado cuando se enteró de ello y de nuestros planes para Massene. Pero yo era la reina y había dos cosas primordiales por encima de todas las demás.

			Liberar a nuestro rey.

			Y no hacer la guerra como antes, destrozando vidas y dejando que las ciudades se convirtiesen en poco más que enormes fosas comunes. Eso no era lo que él querría. Tampoco era lo que quería yo.

			Massene era más grande que New Haven y que Whitebridge, pero más pequeña que Oak Ambler y no tan bien protegida como la ciudad portuaria. Sin embargo, no estaban indefensos.

			Aun así, no podíamos esperar más tiempo a que llegaran Valyn y los otros generales. Los Ascendidos que vivían detrás de esas murallas se habían dedicado a llevar a mortales al bosque, alimentarse de ellos y dejarlos abandonados para que se transformaran. Los ataques de los Demonios eran cada vez más frecuentes, y cada grupo más grande que el anterior. Peor aún, según nuestros exploradores, la ciudad se había vuelto silenciosa durante el día, pero por la noche…

			Se oían gritos.

			Después habían matado a tres de nuestros wolven que patrullaban por los bosques el día anterior. Habían dejado solo sus cabezas clavadas en picas en la frontera con Pompay. Conocía sus nombres. Jamás los olvidaría.

			Roald. Krieg. Kyley.

			Y ya no podía esperar más.

			Habían pasado veintitrés días desde que él se había entregado a un monstruo que lo había hecho sentirse como una cosa. Desde la última vez que lo había visto. Desde que había visto sus ojos dorados incendiarse. Observado cómo se formaban esos hoyuelos, primero en su mejilla derecha y luego en la izquierda. Sentido el contacto de su piel con la mía. Oído su voz. Veintitrés días.

			Las placas de armadura se tensaron sobre mi pecho y mis hombros cuando me incliné hacia delante sobre Setti, lo cual llamó la atención de Naill, el atlantiano que cabalgaba a mi izquierda. Mantuve un agarre firme sobre las riendas del caballo de batalla, justo como… él me había enseñado. Abrí mis sentidos para conectar con Arden.

			Un sabor amargo, casi agrio, llenó mi boca. Angustia. Y algo ácido: ira.

			—¿Qué pasa?

			—No estoy segura. —Eché una ojeada a mi derecha. Las sombras se habían congregado sobre las facciones morenas de Kieran Contou, el wolven antaño vinculado a él y actual Consejero de la Corona—. Pero está disgustado.

			Arden interrumpió su patrullar inquieto cuando nos acercamos. Sus vibrantes ojos azules volaron hacia mí y gimoteó con suavidad, un sonido que me desgarró el corazón. La impronta única de Arden me recordaba al mar salado, pero no intenté hablar con él a través del notam primigenio porque el wolven todavía no se sentía cómodo con esa forma de comunicación.

			—¿Qué pasa?

			Asintió con su gran cabeza plateada y blanca en dirección al Adarve de Massene y luego se giró para adentrarse otra vez en los árboles.

			Kieran levantó un puño cerrado para detener a los que venían detrás mientras él y Naill se adelantaban, serpenteando entre el denso pinar. Esperé, al tiempo que alargaba la mano hacia la bolsita que llevaba atada a la cadera. El pequeño caballito de madera que Malik había tallado por… su sexto cumpleaños se incrustó en la marca de matrimonio de la palma de mi mano.

			Malik.

			El antiguo heredero al trono de Atlantia. Lo habían capturado en el proceso de liberar a su hermano. Y los dos habían sido traicionados por la wolven a la que él había amado.

			La tristeza que había sentido al enterarme de lo que había hecho Shea estaba ahora ensombrecida por la aflicción y la ira de saber que Malik había hecho lo mismo. Intentaba no dejar que la ira se enconase. Malik llevaba un siglo cautivo. Solo los dioses sabían lo que le habían hecho y lo que había tenido que hacer para sobrevivir. Sin embargo, eso no era excusa para su traición. No hacía que el golpe fuese más leve. Aunque él también era una víctima.

			Dale la muerte más rápida e indolora que sea posible.

			Lo que me había pedido Valyn Da’Neer antes de marcharme de Atlantia pesaba como una piedra en mi corazón. Era un peso con el que estaba dispuesta a cargar. Un padre no debería tener que acabar con su propio hijo. Esperaba que la cosa no llegara a eso, pero tampoco podía imaginar cómo podría no hacerlo.

			Kieran se detuvo. Sus emociones repentinas e intensas se estrellaron contra mí en oleadas amargas de… horror.

			Consternada por su reacción, se me hizo un nudo de inquietud en el estómago.

			—¿Qué pasa? —pregunté otra vez, al ver que Arden se había vuelto a parar.

			—Por todos los dioses —exclamó Naill, al tiempo que se echaba hacia atrás en su montura ante lo que fuese que hubiera visto. Su piel marrón oscura adquirió una lividez grisácea. Su horror era tan potente que arañaba contra mis escudos como garras amargas.

			Cuando no obtuve respuesta, aumentó mi inquietud, se apoderó de todo mi ser. Animé a Setti a avanzar entre Kieran y Naill, hacia donde la puerta del Adarve de Massene era visible entre los pinos.

			Al principio, no le encontré sentido a lo que estaba viendo. A las formas en cruz que colgaban de las enormes verjas.

			Docenas de ellas.

			Mi respiración se volvió entrecortada. El eather empezó a vibrar en mi pecho cada vez más comprimido. La bilis trepó por mi garganta. Me eché hacia atrás con brusquedad. Antes de perder el equilibrio y caer de la silla, el brazo de Naill salió disparado para agarrarme del hombro.

			Esas formas eran…

			Cuerpos.

			Hombres y mujeres desnudos, empalados por las muñecas y los pies a las verjas de hierro y piedra caliza de Massene, sus cuerpos exhibidos para que cualquiera pudiese verlos.

			Sus rostros…

			Me invadió un intenso mareo. Sus rostros no estaban desnudos. Todos estaban cubiertos por el mismo velo que me habían forzado a llevar a mí, sujetos con cadenitas doradas que brillaban mortecinas a la luz de la luna.

			Una tormenta de ira sustituyó a la incredulidad al tiempo que las riendas de Setti escapaban de mis dedos. El eather, la esencia primitiva de los dioses que fluía a través de los muchos linajes diferentes, palpitaba con fuerza en mi pecho. Mucho más fuerte en mi interior porque lo que había dentro de mí venía directo de Nyktos, el Rey de los Dioses. La esencia se fusionó con una furia ardiente y glacial mientras contemplaba los cuerpos. Mi pecho subía y bajaba en respiraciones demasiado rápidas y superficiales. Un tenue sabor metálico impregnó el interior de mi boca al mirar más allá del horror de las verjas, hacia las cimas de las lejanas torres espiraladas, cada una teñida de marfil contra el cielo oscuro.

			En lo alto, los pinos empezaron a temblar y nos rociaron de delgada pinocha. Y esa ira, el horror por lo que estaba viendo, aumentó y aumentó hasta que la periferia de mi visión se volvió plateada.

			Mis ojos se desviaron hacia los que patrullaban por el Adarve, a ambos lados de la verja donde los cuerpos de mortales como ellos eran exhibidos con semejante crueldad. Lo que llenó mi boca, atoró mi garganta, venía de dentro de mí. Era sombrío y ahumado y un poco dulce, rodaba por mi lengua y provenía de un lugar muy profundo en mi interior. De ese vacío frío y doloroso que había despertado en los últimos veintitrés días.

			Sabía a una promesa de venganza.

			De ira.

			Y muerte.

			Saboreé la muerte mientras contemplaba a los guardias del Adarve detenerse a apenas un metro de los cuerpos para hablar los unos con los otros, para reírse de algo que alguno había dicho. Entorné los ojos mientras los miraba, y la esencia palpitó en mi interior y mi voluntad se hinchó. Una repentina ráfaga de viento, más fría que una mañana de invierno, sopló a través del Adarve, levantó los bordes de los velos y zarandeó a los guardias de la muralla hasta el punto de hacer resbalar a algunos hacia el borde.

			Entonces dejaron de reírse y supe que las sonrisas que no podía ver se les habían borrado.

			—Poppy. —Kieran se inclinó hacia mí desde su montura y cerró una mano en torno a mi nuca por debajo de la gruesa trenza—. Calma. Tienes que encontrar la calma. Si haces algo ahora, antes de que sepamos con exactitud cuántos hay en el Adarve, los alertará de nuestra presencia. Debemos esperar.

			No estaba segura de querer calmarme, pero Kieran tenía razón. Si queríamos tomar Massene con la mínima pérdida de vidas posible (todos esos inocentes que vivían dentro de las murallas y los Ascendidos no hacían más que convertir en Demonios y colgarlos de las paredes), tenía que recuperar el control de mis emociones y habilidades.

			Y podía hacerlo.

			Si quería.

			En las últimas semanas, había pasado mucho tiempo en el notam primigenio, trabajando con los wolven para ver cuánta distancia podíamos poner entre nosotros y aun así ser capaces de comunicarnos. Aparte de con Kieran, con el que más éxito había tenido era con Delano, con el que podía conectar en lo más profundo de las Tierras Baldías a través del notam. Pero también me había centrado en aprender a contener y controlar el eather, de modo que lo que imaginaba en mi mente se convirtiera en mi voluntad y la energía lo llevara a cabo al instante.

			Para poder luchar como una diosa.

			Cerré los puños e hice un esfuerzo por contener el eather. Me costó hasta el último ápice de mi ser reprimirme para no permitir que la promesa de venganza fluyera de mi interior.

			—¿Estás bien? —preguntó Kieran.

			—No. —Tragué saliva—. Pero tengo el control. —Miré a Naill—. ¿Tú estás bien?

			El atlantiano negó con la cabeza.

			—No puedo entender cómo alguien es capaz de hacer algo así.

			—Yo tampoco. —Kieran miró más allá de mí hasta Naill mientras Arden retrocedía del borde de los árboles—. Creo que es bueno que no podamos.

			Me obligué a mirar hacia las almenas de la parte superior de la muralla. No podía mirar los cuerpos demasiado tiempo. No podía permitirme pensar de verdad en ellos. Igual que no podía permitirme pensar en las cosas por las que estaba pasando él, lo que le estarían haciendo.

			Noté un roce suave como una pluma contra mis pensamientos, seguido de la impronta fresca y primaveral de la mente de Delano. El wolven estaba explorando a lo largo del Adarve para averiguar cuántos guardias había exactamente. ¿Meyaah Liessa?

			Tragué saliva al oír la antigua frase atlantiana que más o menos podía traducirse como mi reina. Los wolven sabían que no tenían por qué dirigirse a mí de ese modo, pero muchos aún lo hacían. No obstante, mientras que Delano lo hacía porque le parecía que era una muestra de respeto, Kieran solía llamarme así solo para irritarme.

			Seguí la impronta de vuelta hasta Delano. ¿Sí?

			Hay veinte en las verjas del norte. Pasó un momento de silencio. Y…

			Su aflicción impregnaba el vínculo. Cerré los ojos un momento. Mortales en la verja.

			Sí.

			La esencia palpitó. ¿Cuántos?

			Dos docenas, contestó, y una energía violenta presionó contra mi piel. Emil está convencido de que puede derribarlos a todos deprisa, dijo, en alusión al atlantiano elemental que tan irreverente solía ser.

			Abrí los ojos. Massene tenía solo dos puertas: una al norte y esta, que daba al este.

			—Delano dice que hay veinte en las verjas del norte —informé a los demás—. Emil cree que puede derribarlos.

			—Puede —confirmó Kieran—. Es tan bueno con una ballesta como lo eres tú.

			—Entonces —dije, mirándolo a los ojos—, ha llegado la hora.

			Kieran me sostuvo la mirada y asintió. Los tres levantamos las capuchas de nuestras capas; Naill y yo ocultamos así la armadura que llevábamos.

			—De verdad que desearía que llevases algún tipo de armadura —le dije a Kieran.

			—La armadura solo me pondría las cosas difíciles si tuviese que transformarme —declaró—. Y a fin de cuentas, ninguna armadura es ciento por ciento eficaz. Todas tienen puntos débiles, zonas que esos hombres del Adarve saben bien cómo explotar.

			—Gracias por recordármelo —musitó Naill mientras cabalgábamos en silencio hacia el borde de los pinos. Kieran esbozó una sonrisilla.

			—Para esto estoy aquí.

			Sacudí la cabeza mientras buscaba la impronta de Delano, sin permitirme pensar en las vidas que mi orden segaría. Derribadlos.

			Delano respondió enseguida. Será un placer, meyaah Liessa. Nos reuniremos con vosotros pronto en la verja del este.

			—Preparaos —dije en voz alta mientras deslizaba mi atención otra vez hacia los que estaban en el Adarve delante de nosotros.

			Levanté la vista hacia la muralla bañada por la luz de la luna. Había allí tres docenas de personas que era probable que no tuvieran otra opción que unirse a la guardia del Adarve. La mayoría de la gente en Solis tenía pocas oportunidades, sobre todo si no habían nacido en familias encumbradas por el poder y el privilegio que aportaban los Ascendidos, los que vivían tan lejos de la capital. Como la mayoría de las localidades del este, con la excepción de Oak Ambler, Massene no era una ciudad rica y sofisticada, sino más bien formada por granjeros que cuidaban de las cosechas que alimentaban a gran parte de Solis.

			Pero ¿esos que reían y charlaban como si los empalados a esa verja no los afectasen? Ese era un tipo totalmente distinto de apatía; eran igual de fríos y vacíos que los Ascendidos.

			Igual que cuando le di la orden a Delano, no pensé en las vidas que estaban a punto de terminar antes de tiempo por voluntad mía.

			No podía.

			Vikter me había enseñado eso hacía una eternidad. Que nunca podías pensar en la vida del otro cuando sujetaba una espada apuntada a tu cuello.

			Ahora mismo no tenía ninguna espada apuntada a mi cuello, pero sí que había cosas mucho peores apuntadas al cuello de los que estaban dentro del Adarve.

			Invoqué el eather, que respondió de inmediato para relucir en la superficie de mi piel. Un tono plateado tiñó mi visión mientras Kieran y Naill levantaban sendas ballestas, cada una cargada con tres flechas.

			—Yo me ocuparé de los que están al fondo del Adarve —dijo Kieran.

			—Yo me encargo de los de la izquierda —confirmó Naill.

			Lo cual dejaba a la docena de al lado de la verja. El eather giraba en espiral por mi interior, se filtró en mi sangre, de algún modo ardiente y gélido a la vez. Inundó ese lugar vacío dentro de mí al tiempo que hasta el último resquicio de mi ser se concentraba en los que estaban cerca de la verja.

			Junto a los pobres mortales de los velos.

			Mi voluntad salió de mí en el mismísimo momento en que la imagen de lo que quería llenó mi mente. El chasquido de sus cuellos, uno después de otro en rápida sucesión, se unió al chasquido de las flechas disparadas. No hubo tiempo de que ninguno de ellos gritara para alertar a compañeros cercanos. Kieran y Naill se apresuraron a cargar flechas nuevas y derribaron a los otros antes de que aquellos cuyos cuellos había roto yo empezaran a caer al suelo siquiera.

			Aunque enseguida se unieron a los heridos por flechas letales y cayeron hacia delante, hacia la nada. Me estremecí un poco por el sonido de sus cuerpos al impactar contra el suelo.

			Salimos de entre los árboles para cruzar el claro justo cuando otra figura a caballo se reunía conmigo procedente de la izquierda del Adarve. Un wolven blanco como la nieve seguía a Emil, aunque se mantuvo cerca de la muralla mientras yo desmontaba deprisa.

			—Qué hijos de puta —gruñó Emil, la cabeza inclinada hacia atrás para levantar la vista hacia las verjas—. Menuda falta de respeto más absoluta.

			—Lo sé. —Kieran me siguió al ver que me dirigía hacia la cadena que aseguraba la verja.

			La ira rebosaba del interior de Emil cuando agarré las frías cadenas.

			Arden se movía inquieto cerca de los cascos de los caballos mientras Emil se apresuraba a echar pie a tierra y reunirse conmigo. Naill tiró de las cadenas hacia delante al tiempo que Delano rozaba contra mis piernas. Agarré las cadenas con las manos y cerré los ojos. Había descubierto que podía usar el eather del mismo modo que el fuego de draken. Aunque no mataría a un Retornado (ni tendría demasiado efecto sobre él, en realidad), sí podía fundir hierro. No en grandes cantidades, pero lo suficiente.

			—Tenemos que darnos prisa —dijo Kieran en voz baja—. Pronto amanecerá.

			Asentí al tiempo que un aura plateada brotaba alrededor de mis manos y ondulaba por encima de la cadena mientras Emil se asomaba por la verja, pendiente de alguna señal de otros guardias. Fruncí el ceño a medida que el resplandor palpitaba y pedazos del metal parecieron oscurecerse… espesarse, casi como si fuesen zarcillos de sombras. Parpadeé y las volutas desaparecieron. O nunca habían estado ahí. La luz no era la mejor del mundo y, aunque era una diosa, mi vista y mi oído seguían siendo irritantemente mortales.

			La cadena se rompió.

			—Un talento muy chulo —comentó Naill.

			Le lancé una breve sonrisa mientras Emil y él empujaban la verja hacia delante a toda prisa y en silencio.

			La Tierra de Pinos cobró vida cuando las puertas se abrieron, multitud de ramitas chasqueando a medida que los wolven avanzaban con ademán acechante en una sigilosa oleada de varias docenas, encabezados por la hermana de Kieran.

			Vonetta era del mismo color pardo que Kieran, no tan grande como él en forma de wolven, pero no menos feroz. Nuestras miradas se cruzaron por un instante cuando encontré su impronta: roble blanco y vainilla. Ten cuidado, le dije.

			Siempre, llegó su rápida respuesta justo mientras alguien cerraba las verjas a nuestra espalda.

			Aparté la mirada de ella y fijé la vista en los silenciosos barracones de piedra de una sola planta, unos metros por detrás del Adarve. Detrás de ellos y de los campos de cultivo, podía verse el contorno de pequeños edificios achaparrados recortados contra la fortaleza de Cauldra Manor y el horizonte acechante cuyo azul ya empezaba a clarear.

			Opté por la espada corta en lugar de por la daga de hueso de wolven, así que la desenvainé de donde la llevaba amarrada a la espalda, la empuñadura orientada hacia abajo, mientras corríamos a toda velocidad bajo la oscuridad de los pinos que bordeaban la ancha calle adoquinada. Nos detuvimos delante de los barracones, los wolven agazapados cerca del suelo.

			Me pegué bien a la corteza rasposa de un pino para asomarme a las ventanas de los barracones iluminados por lámparas de gas. Unas cuantas personas se movían ya en el interior y era solo cuestión de tiempo antes de que se dieran cuenta de que no había nadie en el Adarve.

			Kieran se reunió conmigo, su mano apoyada en el árbol por encima de la mía.

			—Es probable que dispongamos de unos veinte minutos antes del amanecer —murmuró—. Los Ascendidos ya deberían estar retirándose a sus aposentos.

			Asentí. No había templos en Massene, ni un Radiant Row como en Masadonia, donde los mortales adinerados vivían lado a lado con los Ascendidos. En Massene, todos los vamprys vivían dentro de Cauldra Manor.

			—Recordad —dije, al tiempo que apretaba la mano sobre la empuñadura de la espada—. No hacemos daño a ningún mortal que baje su arma. No hacemos daño a ningún Ascendido que se rinda.

			Hubo murmullos y gruñidos suaves de aquiescencia. Kieran se giró hacia Naill y asintió. El atlantiano se adelantó, luego se movió a una velocidad cegadora hasta el lateral de los barracones y arrastró el borde de su espada por la pared del edificio, con lo que creó un desagradable sonido estridente contra la piedra.

			—Bueno —musitó Emil—. Esa es una manera de hacerlo.

			Una puerta se abrió de par en par y un guardia salió por ella, espada en mano. Giró la cabeza de lado a lado, pero Naill ya había desaparecido entre los pinos.

			—¿Quién va? —exigió saber el guardia, mientras unos cuantos más salían en tromba por las puertas del barracón. El hombre guiñó los ojos hacia la oscuridad—. ¿Quién está ahí fuera?

			Me aparté del pino.

			—¿De verdad tienes que ser tú? —preguntó Kieran en voz baja.

			—Sí.

			—En realidad, la respuesta es «no».

			—No, no lo es. —Pasé con sigilo por su lado.

			Kieran suspiró pero no hizo nada por detenerme.

			—Un día de estos vas a registrar que eres una reina —bufó.

			—No parece probable —señaló Emil.

			Salí de entre los pinos, mis sentidos abiertos. Los hombres se giraron hacia mí, sin haberse percatado aún de que no había nadie en el Adarve.

			—Quien soy no es importante —anuncié, y percibí la oleada de sorpresa cuando se dieron cuenta de que era una mujer la que estaba delante de ellos—. Lo que sí es importante es que hemos entrado en vuestra ciudad y estáis rodeados. No estamos aquí para quitaros nada. Estamos aquí para terminar con la Corona de Sangre. Deponed las armas y no sufriréis daño alguno.

			—¿Y si no deponemos las armas ante una zorra atlantiana desconocida? —inquirió el hombre, aunque unos pocos de los que había detrás de él irradiaban una mezcla ácida de inquietud y ansiedad—. ¿Entonces qué?

			Arqueé las cejas. Estos guardias eran conscientes de que una pequeña porción de los ejércitos atlantianos había estado acampando en los límites de Pompay. Sin embargo, no eran conscientes de que había un draken entre nosotros.

			Ni de que la reina de Atlantia estaba también en el campamento y era ahora mismo la zorra con la que hablaban.

			—Moriréis. —La palabra quemaba en mi lengua, pero la pronuncié de todos modos.

			—¿Ah, sí? —El hombre se echó a reír y tuve que reprimir mi creciente desilusión y recordarme que muchos mortales no tenían ni idea de a quién servían. Quién era el verdadero enemigo—. ¿Se supone que mis hombres o yo debemos tener miedo de un patético ejército que envía perros extragrandes y zorras para luchar sus batallas? —Se giró hacia atrás—. Parece que vamos a tener otra cabeza para colocar en una pica. —Se volvió hacia mí—. Pero antes, daremos buen uso de esa boca y de lo que pueda haber debajo de esa capa, ¿verdad, chicos?

			Hubo unas cuantas risas mordaces, pero la acidez procedente de otros aumentó. Ladeé la cabeza.

			—Esta es vuestra última oportunidad. Deponed las armas y rendíos.

			Ese mortal estúpido avanzó pavoneándose.

			—¿Qué tal si te tumbas de espaldas y abres las piernas?

			Una ira ardiente presionó contra mi espalda mientras deslizaba los ojos hacia él.

			—No, gracias.

			—En realidad, no te lo estaba preguntando. —Dio un paso más. Y hasta ahí llegó.

			Vonetta se dio impulso desde la oscuridad y aterrizó sobre el guardia, cuyo grito terminó con un violento chasquido de las fauces de la wolven al cerrarlas en torno al cuello del hombre y derribarlo.

			Otro guardia cargó hacia delante, la espada levantada por encima de Vonetta, que arrastraba al hombre grosero por el suelo. Salí disparada, lo agarré del brazo y clavé mi espada bien honda en su tripa. Unos ojos azules en una cara demasiado joven se abrieron de par en par cuando extraje la espada.

			—Lo siento —farfullé, y lo empujé a un lado.

			Varios de los guardias se lanzaron a por Vonetta y a por mí, solo para darse cuenta de que nosotras no éramos de las que debían estar preocupados… un segundo demasiado tarde.

			Los wolven surgieron de entre los pinos y cayeron sobre los guardias en cuestión de segundos. El crujir de huesos y unos gritos agudos y demasiado breves reverberaban ya en mi cabeza cuando Kieran deslizó su espada por el cuello de un guardia.

			—¿Cuándo dejarán los mortales de llamarnos «perros extragrandes»? —preguntó, y empujó al guardia caído a un lado—. ¿Acaso no conocen la diferencia entre un perro y un lobo?

			—Diría que no. —Emil pasó junto al que había atacado a Vonetta y escupió sobre el hombre muerto. Levantó la vista hacia mí—. ¿Qué? Iba a apuñalar a Netta por la espalda. No me gustan nada esas cosas.

			En realidad no podía discutírselo, así que me giré hacia los hombres del fondo, los que habían irradiado inquietud. Había cinco. Sus espadas yacían a sus pies. La enfermiza amargura del miedo impregnó mi piel cuando Delano se adelantó enseñando sus dientes empapados de sangre. El hedor de la orina llenó el aire.

			—N… nos rendimos —balbuceó uno que no paraba de temblar.

			—Delano —dije con suavidad. El wolven se detuvo y gruñó a los hombres—. ¿Cuántos Ascendidos hay?

			—D… diez —repuso el hombre, la tez tan pálida como la menguante luz de la luna.

			—¿Volverán a Cauldra Manor? —preguntó Kieran cuando llegó a mi lado.

			—Ya deberían estar ahí —confirmó otro—. Estarán protegidos. Llevan guardias desde que el duque se enteró de que estabais ahí acampados.

			Miré a Naill, que conducía a Setti y a los otros caballos hacia nosotros.

			—¿Participaron todos en lo que se les hizo a los que cuelgan de las verjas?

			Habló un tercer hombre, mayor que la mayoría de los del Adarve, en su tercera o cuarta década de vida.

			—Ninguno de ellos mostró oposición al duque de Silvan cuando dio las órdenes.

			—¿Quiénes eran los que eligieron matar? —preguntó Kieran.

			Otra oleada de desilusión bulló en mi interior, pesaba como una losa en mi pecho. Quería… no, necesitaba creer que había otros Ascendidos como… como Ian, mi hermano, aunque no compartiésemos sangre. Tenía que haber más.

			—Fue aleatorio —explicó el primer guardia, el que se había rendido. Parecía a punto de vomitar—. Se limitaron a escoger a gente al azar. Jóvenes. Viejos. No importaba. No era gente que estuviera causando problemas. Nadie causa problemas.

			—Lo mismo con los otros —aportó otro guardia más joven—. A los que condujeron fuera del Adarve.

			Kieran enfocó la vista en el mortal, la mandíbula apretada.

			—¿Sabéis lo que les hicieron?

			—Yo sí —dijo el mayor—. Los condujeron ahí afuera. Se alimentaron de ellos. Los abandonaron para que se transformaran. Nadie me creyó cuando dije que eso era lo que había ocurrido. —Hizo un gesto con la barbilla hacia los que estaban a su lado—. Dijeron que estaba loco, pero sé lo que vi. Es solo que no pensé… —Sus ojos se deslizaron hacia las puertas—. Creí que a lo mejor era verdad que estaba loco.

			Simplemente no había sido consciente de todo lo que eran capaces de hacer los Ascendidos.

			—Tenías razón —repuso Kieran—. Si en algo te ayuda saberlo.

			Me daba la sensación de que ese conocimiento hacía muy poco por él, así que me giré hacia Naill y envainé mi espada.

			—Aseguraos de que permanecen en los barracones. Ilesos. —Le hice un gesto a Arden—. Quédate con Naill.

			Naill asintió y me entregó las riendas de Setti. Me agarré al borrén de la silla y me monté a caballo. Los demás hicieron otro tanto.

			—¿Habéis dicho la verdad? —preguntó el hombre mayor. Detuvimos a los caballos antes de alejarnos de los barracones—. ¿Acaso no estabais aquí para quitarnos nada?

			—Así es. —Cerré las manos en torno a las riendas de Setti—. No hemos venido a quitaros nada. Hemos venido a terminar con la Corona de Sangre.

			[image: ]

			Me colé por debajo del brazo estirado de un guardia y los bordes de la capa revolotearon alrededor de mis piernas cuando giré en redondo para clavar la espada bien hondo en la espalda del hombre. Hice un giro brusco y me agaché a toda velocidad cuando un hombre lanzó un cuchillo más o menos en mi dirección. Delano saltó por encima de mí y se estrelló contra el guardia, al que hincó sus dientes y sus garras mientras yo me ponía en pie.

			Ninguno de los guardias del exterior de la fortaleza de Cauldra se rindió.

			Los rayos rosáceos del sol del amanecer cruzaban ya el cielo mientras yo giraba en redondo con un ruido gutural, lanzaba una patada y empujaba a un guardia hacia atrás. Cayó justo delante de Vonetta. Me dirigí hacia las verjas de barrotes, donde golpeé a otro hombre con el lado plano de mi espada mientras Emil se acercaba a él por detrás y deslizaba la hoja por su cuello. Un chorro de sangre caliente roció el aire. Kieran incrustó una daga por debajo de la barbilla de otro guardia para terminar de despejar el camino delante de mí.

			Había tanta muerte ahí… Cuerpos tirados por el patio desnudo, sangre arremolinada en los escalones de un tono marfil mate y salpicada por las paredes exteriores de la fortaleza. Levanté una mano e invoqué a la esencia primitiva. Una intensa luz plateada discurrió por mi brazo y chisporroteó en las yemas de mis dedos. El eather cruzó el espacio en un gran arco para estrellarse contra las puertas. La madera se astilló y cedió, explotando en una lluvia de delgados trozos.

			El vestíbulo de entrada, decorado con estandartes carmesíes y el escudo de la Corona de Sangre, en lugar del blanco y oro que colgaba de Masadonia, estaba desierto.

			—Bajo tierra —apuntó Kieran, y echó a andar hacia nuestra derecha. Tenía las mejillas salpicadas de sangre—. Habrán ido bajo tierra.

			—¿Y sabes cómo llegar hasta ahí? —Lo alcancé y abrí mis sentidos a él para asegurarme de que no estuviera herido.

			—Cauldra parece ser como New Haven. —Se pasó una mano por la cara para retirar sangre que no era suya—. Tendrán habitaciones bajo tierra, cerca de las celdas.

			Era casi imposible no pensar en las celdas de debajo de New Haven en las que había pasado cierto tiempo. Pero Kieran tenía raz
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